Clase 3
La clase 3 aborda el tema de la semiótica. Vamos a leer el teórico completo, de manera de comprender bien los términos, signo, significante, significado, lengua y habla. Luego analizaremos cómo hace funcionar estas ideas Ítalo Calvino en un cuento de su libro Las Ciudades Invisibles, de manera de comenzar a comprender cómo es que a través de lo que vemos, escuchamos y leemos comprendemos el mundo.
Se entrega a profemoure@gmail.com y se deben consignar SIEMPRE, nombre, apellido, curso  y escuela
Fecha tentativa de entrega: Martes 14/4
Teórico:
¿Qué es la semiótica o la semiología?
Queridos estudiantes. Esta parte de la unidad 1 es todo un desafío. La pandemia nos pone por delante la posibilidad de la virtualidad para seguir nuestra continuidad pedagógica. En este caso vamos a analizar una parte un poco abstracta de la materia que se refiere a la SEMIÓTICA.
La semiótica y la semiología son el estudio de los signos en la vida social. Ambas palabras significan lo mismo, pero resulta que dos pensadores, Ferdinand de Saussure (Ginebra 1857/1913) y Charles Peirce (Cambridge 1839/1914) lo hacían al mismo tiempo en Francia y Estados Unidos, respectivamente, sin conocerse. Por eso ambos términos son lo mismo.

Vale aclarar que a Suassure le interesaba comprender el funcionamiento de la lengua, mientras que a Peirce le interesaba conocer cómo el ser humano accede a la realidad mediante el lenguaje.

Dicho esto y remarcando que la semiótica/semiología se ocupa entonces del estudio de los signos, debemos definir qué es un signo.

Peirce dice que un signo es simplemente ALGO que está para alguien en lugar de otra cosa, en su totalidad o al menos en algún aspecto o carácter. Esta idea nos indica entonces que cualquier cosa puede ser un signo. Signo puede ser una letra, una palabra, la tabla periódica de los elementos, o la forma en que cualquiera de nosotros vestimos. Por ejemplo, si ven venir caminando a alguien con un rosario en su cuello creerán que esa persona es devota del cristianismo, por haberse vuelto la cruz y el rosario SÍMBOLOS de esa religión. Si al mismo tiempo ven a alguien con rastas y barba fumando marihuana, es posible que – a primera vista- le asignemos a esa estética pertenencia a la cultura rastafari surgida en Jamaica. Por supuesto que ambos ejemplos son un poco vulgares, porque especialmente en estos tiempos, alguien puede portar una cruz y no ser católico, y alguien puede tener rastas y no ser rastafari. Pero los signos funcionan así. Indican, anticipan o dicen algo de una cosa utilizando otras cosas en su lugar. El guardapolvo blanco nos ubica en la escuela primaria. El overol azul en la escuela técnica. 

Como verán, si todo o casi todo puede transformarse en un signo, parecería un objeto de estudio inabarcable. Pero Peirce dice otra cosa: que para que algo se transforme en signo de otra cosa, esa cosa ya debe ser un signo. Por ejemplo, si vamos por una calle y vemos una huella en el barro podemos pensar que por allí pasó un perro. Pero para poder leer a esa huella como el paso previo de un perro, primero debemos conocer qué es un perro, habernos familiarizados con él, al menos en una enciclopedia, o en una foto. Si hiciéramos el mismo experimento en medio de la selva quizás nos preocuparíamos porque pensaríamos que se trata de un jaguar. Dicho al revés. Jamás interpretaríamos un jaguar en una huella en un parque dentro de la ciudad. Esto supone que la de-codificación del signo, parte de analizar cada signo dentro de un contexto determinado. 

Peirce dice que accedemos al conocimiento del mundo a través del lenguaje y la semiótica se preocupa por TRADUCIR los signos del mundo en lo cotidiano. Por ejemplo, esta lectura semiótica se hace mucho en el discurso político, cuando los periodistas dicen “el presidente está tranquilo porque hablaba pausado y miraba la cámara relajadamente”. Eso no es otra cosa que ver si detrás del mensaje verbal se puede leer la afirmación del mismo mensaje “quédense tranquilos que nos va a ir bien”, o si detrás de ese mensaje verbal se puede leer en realidad otra cosa gracias a los signos que ofrece el rostro, la mirada, las manos, el sudor, los nervios, etc. 

El mismo caso se da cuando estamos ansiosos por una respuesta en Whatsap y pensamos el famoso “me clavó el visto”. Seguramente nuestra ansiedad nos hará pensar que el receptor está ignorando la importancia de nuestro mensaje, o que no nos quiere hablar y varias cosas más, seguramente lejanas a la realidad, pues es posible que no conteste porque se le están quemando las milanesas, pero de eso se trata la lectura semiótica, de descifrar decodificar signos que son más complejos que lo que parecen.

Conclusión, podemos conocer el mundo gracias a los signos, por lo tanto no nos queda otra que traducir signos desde que nos levantamos hasta que nos vamos a dormir, y aún en medio del sueño seguiremos haciendo operaciones semióticas. 

Por su parte, Saussure define cuáles son las partes del signo. Dice que todos los signos requieren de sos elementos. El significante y el significado. 

El significante tiene la función de hacer aparecer al signo, dotarlo de una existencia. El significante es es también llamado “imagen acústica”. Imagen porque una de las formas en que un signo aparece es a través de la visual, como una letra escrita o una foto, o la complejidad entera de un paisaje. Pero la otra forma de aparecer es a través de la sonoridad, por ejemplo del habla, una canción, un grito, la música, etc. La palabra A-R-B-O-L tiene una sonoridad, como cualquiera. Por eso la idea de acústica. Pensemos en las películas de terror, qué sería de ellas sin la música que ofrece el espectador anticiparse al peligro de una situación. Sacando en limpio, sin significante no hay signo, pues el signo debe tomar una forma física. A no confundir, porque algo sonoro también es físico. Nuestro habla es físico en tanto requiere de las cuerdas vocales de nuestra garganta, como una nota musical requiere de una caja de resonancia y de cuerdas para poder aparecer, como en una guitarra o un piano.

La otra parte es el  significado. Es la idea que se forma en la mente, o el concepto sobre el signo. Es mí idea de perro (mejor amigo del hombre, que juega con el palito y te lo trae, que ladra, etc), o mejor dicho la idea de perro social que comparte una sociedad. Cambiemos de animal y pensemos en un gato. Para nosotros es un felino que junto al perro es uno de los animales domésticos más populares, que atrapa ratones, maúlla y juega con madejas de lana. ¿Pero vieron alguna vez un gato en la pictografía egipcia?

Miren:
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Como pueden observar, este gato es muy distinto a nuestro gato, en el sentido de que aquí se lo observa espectacularmente grande acompañando una persona en su balsa. El gato para los egipcios era un animal venerable, al que se le adjudicaban poderes extraordinarios para protegerse de las serpientes y otros males. 

Por lo tanto, el significante GATO puede ser igual si compartimos la misma lengua, pero el significado de GATO será totalmente distinto en la mente de una persona del antiguo Egipto y en nosotros. Pasa lo mismo con las vacas actualmente en la India, animales respetados y cuidados y aquí base de nuestra alimentación. Hay algo más que aporta Peirce a la definición de Saussure. Que aún dentro de una misma cultura, el significado cambiará según la experiencia de cada uno de nosotros con ese objeto. Piensen lo siguiente. En algunas patologías médicas, como el autismo, los caballos son utilizados para la llamada “Equinoterapia”, por la paz que transmiten esos hermosos animales a las personas en el contacto directo. Seguramente el concepto de CABALLO no será igual para una persona que practica la Equinoterapia, que para alguien que solamente concibe a este animal como una bestia de carga digna de recibir latigazos para acelerar la marcha. El significante será el mismo para los dos, pero no el significado.

Vamos con otro ejemplo. Las flores. La rosa en sí misma, es una flor como tantas otras. Hasta ahí el significante no se ve alterado y para todos nosotros una rosa es una rosa. Pero ¿qué ocurre si te tocan el timbre de tu casa y te entregan un ramo de rosas con una breve carta? Diría el semiólogo francés Roland Barthes, que las rosas dejaron de ser rosas para ser “rosas pasionalizadas”, que ya connotan el amor de alguien para con otra persona. Aquí el significado se ve alterado por obra de la cultura.

Entonces Saussure dice que ambos, el SIGNIFICANTE y el SIGNIFICADO, son necesarios y que se necesitan mutuamente, uno para que el signo aparezca, el otro para que se identifique el sentido, el concepto del signo.

Algunas cosas más para pensar a Suassure. Dice que se ocupa de la lengua y no del habla. La lengua es el código y el habla es el uso de la lengua. Si le lengua es el código, se supone que todo aquello que entre en un diccionario de determinada lengua sería el código. Aunque a priori eso es la lengua, Saussure dice que la lengua no está completa en ninguno de nosotros, más allá de la cultura o la formación a la que hallamos accedido. La lengua solamente está completa en el conjunto. En una comunidad. Un ejemplo para comprenderlo. Nadie conoce todas las palabras, pero aún haciendo el esfuerzo por conocerlas, nunca podrá comprender el “uso” alterado de los significados originales, o las recreaciones de las palabras originales como ocurre con el lunfardo (modificaciones en la lengua española producidas en el Rio de la Plata). Hablábamos antes de la palabra GATO. Hoy sabemos que ese término, en lenguaje popular significa otra cosa. “¡Ey gato”, querrá significar una forma vulgar de llamar a alguien de manera despectiva. Alguien de Alemania o Francia que se hayan esmerado en el estudio del español, recién podrían incorporar todo este tipo de jergas en la convivencia con el lugar donde las palabras han sido recreadas. 

Finalmente el habla. El habla es el uso de la lengua, pero Saussure dice que no puede tomárselo como objeto de estudio porque es inabarcable.

ACTIVIDAD CLASE 3:
Leer el fragmento de Italo Calvino de su libro, Las Ciudades Invisibles.
Relacionar lo leído sobre Saussure y Peirce de clase tres (especialmente sus conceptos de signo/ significante/ significado) con la fábula de Ítalo Calvino.
Preguntas que ayudan a pensar el cuento: ¿Las cosas son en el cuento siempre lo que parecen?¿Cuándo son simplemente eso que dicen ser y cuándo no? ¿Cuándo se les asignan sentidos que no le asignaríamos nosotros? Cuando el autor es irónico sobre cómo funciona el lenguaje en la realidad?


LAS CIUDADES Y LOS SIGNOS. 1

El hombre camina días enteros entre los árboles y las piedras. Raramente el ojo se detiene en una cosa, y es cuando la ha reconocido como el signo de otra: una huella en la arena indica el paso del tigre, un pantano anuncia una vena de agua, la flor del hibisco el fin del invierno. Todo el resto es mudo es intercambiable; árboles y piedras son solamente lo que son.
Finalmente el viaje conduce a la ciudad de Tamara. Uno se adentra en ella por calles llenas de enseñas que sobresalen de las paredes. El ojo no ve cosas sino figuras de cosas que significan otras cosas: las tenazas indican la casa del sacamuelas, el jarro la taberna, las alabardas el cuerpo de guardia, la balanza el herborista. Estatuas y escudos representan leones delfines torres estrellas: signo de que algo —quién sabe qué— tiene por signo un león o delfín o torre o estrella. Otras señales advierten sobre aquello que en un lugar está prohibido: entrar en el callejón con las carretillas, orinar detrás del quiosco, pescar con caña desde el puente, y lo que es lícito: dar de beber a las cebras, jugar a las bochas, quemar los cadáveres de los parientes. Desde la puerta de los templos se ven las estatuas de los dioses, representados cada uno con sus atributos: la cornucopia, la clepsidra, la medusa, por los cuales el fiel puede reconocerlos y dirigirles las plegarias justas. Si un edificio no tiene ninguna enseña o figura, su forma misma y el lugar que ocupa en el orden de la ciudad basta para indicar su función: el palacio real, la prisión, la casa de moneda, la escuela pitagórica, el burdel. Hasta las mercancías que los comerciantes exhiben en los mostradores valen no por sí mismas sino como signo de otras cosas: la banda bordada para la frente quiere decir elegancia, el palanquín dorado poder, los volúmenes de Averroes sapiencia, la ajorca para el tobillo voluptuosidad. La mirada recorre las calles como páginas escritas: la ciudad dice todo lo que debes pensar, te hace repetir su discurso, y mientras crees que visitas Tamara, no haces sino registrar los nombres con los cuales se define a sí misma y a todas sus partes.
Cómo es verdaderamente la ciudad bajo esta apretada envoltura de signos, qué contiene o esconde, el hombre sale de Tamara sin haberlo sabido. Afuera se extiende la tierra vacía hasta el horizonte, se abre el cielo donde corren las nubes. En la forma que el azar y el viento dan a las nubes el hombre ya esta entregado a reconocer figuras: un velero, una mano, un elefante...
Italo Calvino (1988) Las Ciudades invisibles. Minotauro. Buenos Aires.
Diccionario:
Alabarda: Arma medieval parecida a una lanza, cuya punta está atravesada por una cuchilla, aguda por un lado y con forma de media luna por el otro.
Cornucopia: Símbolo de la abundancia y la prosperidad, representado por un gran cuerno del que rebosan frutas, flores, monedas y toda clase de bienes y riquezas.
Clepsidra: Reloj que mide el tiempo basándose en lo que tarda el agua en caer de un tubo o vaso a otro.
Medusa: Invertebrado marino de cuerpo gelatinoso en forma de campana o sombrilla casi transparente de la que cuelgan diversos tentáculos; carece de esqueleto, nada contrayendo sus músculos y se reproduce sexualmente; hay muchísimas especies diferentes.
Averroes: es el nombre por el que se conoce en la tradición occidental a Abū l-Walīd Muhammad ibn Ahmad ibn Muhammad ibn Rushd, médico y filósofo hispano-árabe del siglo XII, Para algunos es el filósofo más importante de la edad media
Ajorca: Aro de oro, plata u otro metal que se lleva en la muñeca, el brazo o el tobillo.
